
 1
� Feminismo. Ganancias y pérdidas de la liberación. El precio de la igualdad: la pérdida de la 

esencia femenina y masculina. En el arduo proceso hacia la igualdad, las mujeres hemos sufrido un 
enorme daño colateral, al dejar en el camino algo que nos es consustancial: la esencia femenina, la 
feminidad.  Los varones desubicados, la masculinidad escamoteada.  

 
� Cfr. ConoZe.com. Conoce y comunica. Actualidad» Educación» Educación 

diferenciada» Desafíos y perspectivas de la escuela diferenciada por sexos – 
Número 166, 18 de febrero de 2012. 

 
El precio de la igualdad: la pérdida de la esencia femenina y masculina 

 Por María Calvo Charro 
 
3.1 Mujeres frustradas e infelices 

En la lucha por la igualdad entre los sexos en derechos y deberes, el feminismo, como señaló 
Sigrid Undset, feminista de inicios del siglo XX, «se ha ocupado tan sólo de las ganancias y no 
de las pérdidas de la liberación». Y es que, en este arduo proceso hacia la igualdad, las 
mujeres hemos sufrido un enorme daño colateral, al dejar en el camino algo que nos es 
consustancial: la esencia femenina, la feminidad. 

Asumimos de forma espontánea, y sin queja alguna, que los roles masculinos eran los justos y 
oportunos, que debíamos imitarlos para lograr la igualdad. Y así lo hicimos, ocultando nuestros 
sentimientos y afectividad por miedo a ser tachadas de débiles o blandas, intentando ser frías 
y competitivas y adoptando un aspecto varonil, nos traicionamos a nosotras mismas, 
sacrificamos nuestra alma femenina, a cambio de ser aceptadas en el universo masculino y 
nos transformamos en «hombretonas», imitando los comportamientos y maneras de vestir de 
los varones. 

Recordemos cómo en España la gran jurista Concepción Arenal, a mediados del XIX, accedió a 
las aulas de Derecho de la Universidad Complutense bajo ropajes de caballero, para colmar su 
deseo e interés por esta licenciatura. O cómo Clara Campoamor, en 1931, para lograr el 
derecho al sufragio femenino, renunció expresamente a su condición de mujer: «Señores 
Diputados: Yo, antes que mujer, soy ciudadano». 

En la sociedad actual está profundamente implantada la idea de que trabajar en casa, ser 
buena esposa y madre es atentatorio contra la dignidad de la mujer, algo humillante que la 
degrada, esclaviza e impide desarrollarse en plenitud. Y que, para ser una mujer moderna, es 
preciso previamente liberarse del yugo de la feminidad, en especial, de la maternidad 
entendida como un signo de represión y subordinación: la tiranía de la procreación. 

Esta ideología, que ha calado con enorme fuerza en las más altas instancias políticas, ha 
provocado el desprestigio e incluso el desprecio hacia las mujeres que trabajan en su casa o 
cuidan de sus hijos, que resultan estigmatizadas, considerándolas poco atractivas o 
interesantes y nada productivas para la sociedad; frente a aquellas otras mujeres que 
renuncian a la maternidad o al cuidado personalizado de sus hijos desde sus primeros días de 
vida, que aparecen ante la opinión pública como heroínas, auténticas mujeres modernas, que 
lejos de esclavizarse «perdiendo el tiempo» en la atención a sus retoños, se entregan 
plenamente a su profesión, por la que lo sacrifican todo, lo que las libera y convierte en 
estereotipos de la emancipación femenina. 

Sin embargo, lejos del mundo idealizado de las imágenes estereotipadas de mujeres 
hiperliberadas que gozan exultantes de su elevada vida profesional que nos trasmiten los 
medios, en la vida real, nos encontramos actualmente con demasiadas mujeres que, a pesar 
de su rotundo éxito profesional, se sienten frustradas e insatisfechas, cansadas de imitar los 
modos de actuar masculinos, atadas a unos roles que no les pertenecen y que no encajan en 
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su esencia más profunda. Mujeres que se han esforzado por cumplir sus funciones 
«exactamente como un hombre» y a las que su naturaleza, rechazada y reprimida, luego se 
hace valer en forma de depresión, ansiedad e infelicidad. 

Esta situación se produce especialmente en aquellas mujeres que han renunciado a la 
maternidad o que se han visto obligadas a dejar a sus hijos muy temprano al cuidado de 
terceros para reincorporarse al trabajo. Y ésto porque, como cualquier hombre, podemos llegar 
a ser médicos, ingenieros o artistas, pero solo nosotras podemos ser madres. La maternidad 
supone un cambio radical en la vida de cualquier mujer. Un cambio en su propia esencia, ya 
que, la producción en el parto, de oxitocina, y después, en cada contacto, caricia, beso o 
abrazo al bebé, genera una dependencia y unión madre e hijo de una intensidad y profundidad 
que nada tiene que ver con la relación paterno-filial, sencillamente porque los hombres, por 
muy «padrazos» que sean, no generan esta hormona que te engancha a los hijos hasta 
extremos que nunca antes habías imaginado. Esta poderosa «pócima del amor» genera en 
nuestro cerebro una fascinante reacción química que induce al deseo de estar con el bebé y a 
una preocupación constante por él. La naturaleza, y no la cultura, nos ha dotado a las mujeres 
de un vínculo profundamente sinérgico y simbiótico con nuestros vástagos. De manera que la 
reincorporación al trabajo y la separación del hijo puede ser, incluso para las mujeres más 
independientes y profesionales, una experiencia realmente traumática. 

Ha llegado el momento de reivindicar que la actividad profesional se adapte a nuestra 
condición femenina y no al revés. El nuevo feminismo defiende un reconocimiento social para 
la labor de la mujer, cuya forma de ver la vida y comprender la realidad es un valor 
incuestionable que habrá de reflejarse en unas condiciones laborales favorables específicas y, 
por lo tanto, no idénticas a las de los hombres; con una especial atención a la maternidad, que 
lejos de ser opresiva, es en la mayoría de los casos profundamente liberadora, enriquecedora y 
hace a la mujer un ser aún más pleno. 

Además el «trabajo de madre» concede a la mujer unas aptitudes que demuestran ser muy 
útiles en diferentes situaciones profesionales: poder gestionar varios asuntos al mismo tiempo; 
ser práctica y versátil; ser afectiva pero objetiva; constante; paciente; ágiles en la adopción de 
decisiones en situaciones imprevistas y con un enorme espíritu de sacrificio y capacidad de 
sufrimiento[4]. Todas estas son cualidades muy valoradas en las nuevas empresas más ágiles, 
flexibles y agradables. Se trata de aprovechar lo que Juan Pablo II denominó «el genio de la 
mujer». La mujer sólo alcanzará su plena realización existencial cuando se comporte con 
autenticidad respecto de su condición femenina. 

3.2 Varones desubicados. La masculinidad escamoteada 

El gran énfasis que se está poniendo en conseguir la «emancipación» de la mujer han 
provocado un fenómeno colateral curioso con el que nadie contaba: un oscurecimiento de lo 
masculino, cierta indiferencia, cuando no desprecio hacia los varones y una inevitable 
relegación de éstos a un segundo plano. Esta situación, si bien puede ser lógica —han sido 
muchos los siglos de «dominación» masculina— no debe ser ignorada o minusvalorada, pues 
una crisis del varón nos conduce —igual que si se tratase de la mujer— a una crisis de la 
sociedad entera. Los hombres son, como afirmaba Chesterton (2007) «una clase 
incomprendida en el mundo moderno». Ignorados y desubicados, parecen estar convirtiéndose 
en el nuevo «sexo débil», sumidos en una profunda crisis y en una seria depresión de la que 
no les va a resultar nada fácil salir. 

Mayo de 1968 significó para los hombres el inicio de una mutación en su propia esencia que ha 
culminado actualmente con la implantación por la ideología de género de la neutralidad sexual. 
Esto ha implicado para los varones una alteración de las relaciones paterno-filiales y de pareja 
en las que cualquier manifestación de la masculinidad es interpretada como un ejercicio de 
violencia intolerable. Se encuentran llenos de confusión respecto al papel que desempeñan. 
Cualquier elevación del tono de voz puede ser calificada de autoritarismo y el intento de 
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imponer alguna norma como cabeza de familia le puede llevar a ser tachado de tirano o 
maltratador. 

La sociedad actual ha desprovisto de valor la función del padre, no les tiene en cuenta, su 
autoridad ha sido ridiculizada, las mujeres prescinden de ellos de forma manifiesta lo que 
provoca que los hijos les pierdan absolutamente el respeto. En estas circunstancias, cuando el 
padre no es significativo para la madre, el niño lo percibe y él mismo se coloca en su lugar 
convirtiendo la función paterna en inexistente. 

La devaluación de la paternidad comienza a mostrar actualmente sus perversos efectos sobre 
el correcto desarrollo de los niños. Y es que la relación madre-hijo, por mucho que algunos 
quieran, nada tiene que ver con la relación paterno-filial. 

La función paterna es indispensable para que el niño asuma su propia individualidad, identidad 
y autonomía psíquica necesaria para realizarse como sujeto. El padre, habiéndose ausentado, 
física o psíquicamente, no juega ya su papel de «separador» que es el que, precisamente, 
permite al niño diferenciarse de la madre. 

El niño que no ha experimentado el conflicto edípico —chocar con el padre y sus corolarios 
sociales— tiene muchas posibilidades de lanzarse en su juventud a comportamientos asociales, 
violentos, agresivos e incluso a tendencias homosexuales. Las madres animales parecen 
conocer de esta necesidad y —en ausencia del macho— para hacer combativos a sus vástagos 
y para permitirles vivir en una naturaleza profundamente hostil en la que cualquiera se 
arriesga a ser devorado, no dudan en maltratarlos para alejarlos de ellas mismas. Las madres 
humanas, por el contrario, luchan por evitar a sus crías todo tipo de sufrimiento y tienden a 
darles cuanto necesiten; haciéndolas adictas al placer —reproduciendo y prolongando así la 
placentera vida uterina— y provocándoles a largo plazo la más inmensa de las infelicidades, 
pues los convierten en seres carentes de la dimensión adulta, niños eternos, en palabras de 
Savater (2004), «envejecidos niños díscolos». Situación que es del todo antinatural, porque 
hace perdurar indebidamente la vida pueril impidiendo la realización del deseo inherente a 
todo niño de incorporarse al universo del adulto. 

Este papel fundamental del padre en la educación primaria del hijo, así como en su equilibrio 
emocional, ha sido reconocido por filósofos y pedagogos de muy diferentes tendencias. 

El pediatra Aldo Naouri (2005), considera esencial la figura paterna que rompe la dependencia 
del niño con la madre, fuente de satisfacción de todos sus deseos desde el útero. Gracias a esa 
ruptura se permite al niño percibirse plenamente como ser vivo. La intervención del padre 
coloca al niño en el tiempo real porque «Este respeto forzado del tiempo que se deslizará entre 
madre e hijo pondrá al niño en el tiempo del que tiene una necesidad vital y del que sus 
congéneres se han visto privados seriamente en estos últimos decenios. Este niño aceptará 
mejor el límite, la disciplina, no será más el tirano que vemos todos los días y será, por fin, un 
adolescente más sereno». 

La negación de la función paterna pone en peligro a toda la sociedad. En ausencia del padre, 
surge una relación de pareja entre la madre y el hijo que perjudica el equilibrio psíquico de 
ambos. Una vez adolescentes, muchos de aquellos niños no tienen otro medio de probar su 
virilidad más que el de oponerse a la mujer-madre, incluso por medio de la violencia: «cuando 
el padre está ausente, cuando los símbolos maternales dominan y el niño está solo con 
mujeres, se engendra violencia». Estos niños, luego en la edad adulta tendrán dificultad para 
ejercer debidamente la paternidad por falta de ejemplos masculinos. 

3.3 Matrimonios rotos 

El empeño por negar la existencia de diferencias entre los sexos es asimismo una de las 
principales causas de tantas rupturas y desavenencias en las relaciones de pareja. 
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Los hombres y las mujeres piensan de distinta manera, abordan los problemas de diferente 
modo, enfatizan la importancia de las cosas de distinta forma y experimentan el mundo que 
les rodea a través de unos filtros totalmente diferentes. Tanto es así que la unión de un 
hombre con una mujer con una pretensión de continuidad indefinida deviene uno de los hechos 
más extraordinarios jamás vistos. 

La profunda asimetría que caracteriza las posiciones respectivas del hombre y de la mujer es 
tan grande que hace de su eventual alianza una forma de milagro. 

Son precisamente las diferencias las que nos complementan y enriquecen, dotándonos del 
equilibrio preciso para nuestro pleno desarrollo personal. Dos piezas de un puzzle no encajan si 
son iguales, es su diferente forma lo que permite unirlas, simulando ser una sola, para 
mostrarnos el dibujo al completo, en toda su perfección y dimensión. El hecho de reconocer y 
respetar dichas diferencias reduce drásticamente la confusión cuando se trata con el sexo 
opuesto, mientras que el empeño por negarlas llena nuestras relaciones de conflictos, 
tensiones y frustración. 

Hombres y mujeres habitamos en dos realidades emocionalmente diferentes, comprender esto 
y aprender sinceramente las estrategias más eficaces de nuestra pareja nos ayudará a acortar 
el espacio que nos separa. 

La colaboración activa entre el hombre y mujer debe partir precisamente del previo 
reconocimiento de la diferencia misma. En general nos sentimos frustrados o enojados con el 
otro sexo porque hemos olvidado esta verdad importante. Los hombres esperan erróneamente 
que las mujeres piensen, se comuniquen y reaccionen de la forma en que lo hacen ellos; y las 
mujeres esperan equivocadamente que los hombres sientan, se comuniquen y respondan de la 
misma forma que ellas. Como resultado de esta situación las relaciones se llenan de fricciones. 

Es preciso reconocer, aceptar e incluso celebrar las características propiamente masculinas: 
magnifica comprensión de las relaciones espaciales; competitividad; razonamiento abstracto; 
gusto por el riesgo; valentía; capacidad de elaboración de sistemas; capacidad de abstraerse y 
focalizar la atención en un único asunto. 

También las femeninas: habilidad verbal; capacidad para interpretar el lenguaje no hablado 
(posturas, gestos, expresiones faciales, llanto infantil…); sensibilidad emocional; empatía; 
solidaridad y afectividad… Si somos capaces de llegar a una comprensión de nuestras 
diferencias que aumente la autoestima y la dignidad personal, al tiempo que inspire la 
confianza mutua, la responsabilidad personal, una mayor cooperación y un amor más grande, 
solucionaremos en gran medida la frustración que origina el trato con el sexo opuesto y el 
esfuerzo por comprenderlo, resultando una forma inteligente de evitar conflictos innecesarios 
y, en definitiva, de querernos más. 

Notas 

[4] Freud consideraba que las mujeres eran tan propensas al autosacrifio que las calificaba de «masoquistas morales». Por su 

parte, Darwin (1936, 873) afirmaba que la mujer difiere del hopmbre «principalmente por su mayor ternura y menor 

egoismo». 
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